
El Participio Presente (Activo): 
 
 
Por lo que podemos ver, no existen pruebas del participio activo del verbo de radical-A en 
Sindarin. Sin embargo, varios participios se hallan contrastados en la fase conceptual 
inmediatamente precedente: el Noldorin de las Etimologías, y Tolkien llevó absolutamente 
todas las mismas formaciones al Sindarin. 
En la entrada GLAM-, tenemos el verbo glavro- “murmurar”, evidentemente el infinitivo de un 
radical-A *glavra-. Luego aparece la palabra glavrol, glosada como “murmurando”. La glosa 
inglesa, es desafortunadamente ambigua: este “murmurando”, ¿es un nombre verbal (“el acto 
de murmurar”), o es un participio adjetival? Otra pareja de palabras arroja algo más de luz 
sobre este tema: en la entrada SWIN-, aparece el verbo chwinio “retorcer”, evidentemente el 
infinitivo del radical-A *chwinia-. La misma entrada, lleva también la forma chwiniol. Este 
último, lo glosó Tolkien como “retorciendo”, pero afortunadamente, también añadió las glosas 
adicionales “frívolo, mareado, fantástico”, para cubrir el resto de los significados de esta 
palabra. Esto demuestra que chwiniol funciona como una palabra adjetival y no como un 
nombre verbal, por lo que glavrol sea también probablemente “murmurando”, como participio 
y no como nombre. 
También podemos observar que ya en el temprano Noldorin pre-Etimologías de Tolkien, el 
verbo glathra- “pulir” tiene el participio activo glathrol, identificado explícitamente como tal 
(PE13:126,129). Esto confirmaría el patrón que se adivina en las Etimologías. 
Las formas como glavrol, chwiniol (*hwiniol en Sindarin), tienen también sentido en un 
escenario diacrónico. En Quenya, la terminación que forma los participios activos, es –la, bien 
conocida por “El Ultimo Arca” (Poema Markirya). Descendería de la primitiva *-lâ. En Quenya, 
el verbo correspondiente al Noldorin chwini[a]- es hwinya- “arremolinarse”; viniendo ambos 
del primitivo *swinjâ-. En Quenya, lo lógico sería que el participio de hwinya- fuera *hwinyala 
del primitivo *swinjâ-lâ. En Noldorin, esta forma evoluciona a chwiniol (Sindarin = 
*hwiniol), porque la –â- larga en la segunda sílaba desde el final, se convierte en –o- (Sindarin 
Medio = -au-). Compararlo con la antigua 1ª persona del presente (o aoristo) *lindâ-n-, que 
produce el Sindarin linnon “*yo canto”. Podemos concluir que en Sindarin, el participio activo 
de los verbos radicales-A, se forma cambiando la –a final por la –o y añadiendo –l como en 
gavrol “murmurando”, de glavr[a]- “murmurar”. 
En La Carta del Rey, la forma edregol, traducida como “en especial”, parece ser un participio. 
Ya que el prefijo ed- puede significar “en adelante” o “fuera” (ver la entrada ET- en 
Etimologías), es posible que edregol tenga el significado literal de “*destacadamente” = “en 
especial”. Si fuera así, el verbo radical-A *edrega- “destacar especialmente, ser especial”, 
podría ir inferido. Sin embargo, es demasiado hipotético para incluirlo en nuestra Conjugación 
Sugerida de los verbos Sindarin. 
Los participios de los radicales consonánticos, se hallan pobremente comprobados. En el 
Noldorin pre-Etimologías, algunos verbos llevan la terminación –ol, p.e.: madol- como 
participio activo de mad- “comer” (PE13:129,131). Algunas formas tienen difícil justificación 
histórica; puede que Tolkien considerara a –ol como una extensión de los radicales 
consonánticos, por analogía con los más numerosos radicales-A. De forma misteriosa, aparece 
madel como el participio “comiendo” en el Viejo Noldorin (PE13:131), aún cuando este no es 
el mismo idioma que el Viejo Noldorin de las Etimologías (el cual es mucho más arcaico y más 
cercano al Quenya). Demostraremos que madel es también la forma más parecida a 
“comiendo” en el Sindarin más tardío de Tolkien. 
En el mismo LotR el participio de tir- “mirar, vigilar”, aparece como [t]iriel (suavizado a –
diriel en el conjunto palan-diriel “vigilar desde lejos”, en la invocación de Saruman en Cirith 
Ungol, según la traducción interlineal en RGEO:72). El uso de [t]iriel como participio  del 
verbo tir-, ¿indica que en Sindarin los radicales consonánticos llevan los participios acabados 
en –iel? 
Puede que no. Como ocurre a menudo con los trabajos lingüísticos de Tolkien, la perspectiva 
diacrónica es tan solo informativa. Los radicales consonánticos son celosos de su final –i como 
vocal conectora, por lo que un verbo como cab- “saltar” de la raíz KAP- debería tener un 
participio primitivo como *kap-i-lâ “saltando” (compararlo con la forma Quenya itila 
“centelleando”, PM:363). Si llevamos a *kap-i-lâ a través de los diferentes sonidos y procesos 
necesarios, nos lo encontraremos convertido en *cabel en Noldorin/Sindarin (compararlo con 
la forma aceptada de gerundio del mismo verbo: cabed de kap-i-tâ). De igual manera *mat-i-lâ 



“comiendo”, produciría el Sindarin *madel, y como hemos apuntado antes, la forma madel 
está hoy por hoy aceptada como Viejo Noldorin en PE13:131. En otras palabras, los radicales 
consonánticos deberían tener sus participios activos terminados en –el. El participio 
comprobado [t]iriel “mirando, vigilando”, lleva –el pero hay una –i- delante. ¿Se puede 
explicar esta vocal extra de alguna manera? 
Probablemente. Un hecho curioso del Sindarin, es que cuando se añaden terminaciones a una 
sílaba que ya lleva la vocal i, esta vocal es, de alguna manera, “adherida” ante la terminación. 
P.e.: la terminación derivativa –as (comprobada en muchas palabras), se alarga de repente a –
ias en la palabra ínias “anuales”, derivada de în “año” (entrada YEN- en Etimologías). La 
terminación de aumentaivo –on (RGEO:73) se encuentra igualmente comprobada de esta 
forma, p.e.: en annon “puerta grande, portón”, y en aearon “(gran) mar”, pero cuando se 
añade a sîr “río”, la forma resultante no es **Síron, sino Sírion (el nombre del gran río de 
Beleriand). La i “extra” se traslada al centro del nombre y no queda como vestigio de alguna 
otra terminación, ya que de ser así, se hubiera perdido: la forma antigua de sîr se da como síre 
y no *siri en Etimologías, entrada SIR- (donde se menciona también el nombre Sirion). Parece 
que en ciertos desarrollos, una “i repetida” aparece ante las terminaciones que se añaden a los 
radicales con la vocal i. Esto parece ocurrir cuando va siguiendo a las consonantes r, l y n. 
Quizá la idea de Tolkien fuera que estas consonantes se palatalizaran con la i en ciertas 
etapas. Más tarde, las consonantes palatales resultantes *rj, *lj, *nj, aparecieron como ri, li, ni 
ante las terminaciones; la calidad palatal de la consonante parte de ella misma y se manifiesta 
con una vocal i “diferente”. 
Interpretando [t]iriel como “vigilando”, esta forma no se puede usar como argumento contra 
la teoría de que los verbos primarios formarían generalmente sus participios acabados en –el 
(<-ilâ), p.e.: *madel “comiendo” (el cual, aunque comprobado en el Noldorin pre-Etimologías, 
debe figurar con el asterisco en su forma Sindarin). Este es el sistema que se usa en nuestra 
Conjugación Sugerida. Fonéticamente, sugiere que la terminación más larga –iel, solo 
aparecería cuando esta terminación de participio se añade a los radicales verbales terminados 
en –ir, -il-, -in-. Actualmente, todos los verbos importantes que se encuentran publicados, 
tienen sus radicales terminados en –ir: además de tir- “mirar, vigilar”, tenemos fir- “morir”, 
gir- “estremecerse”, y glir- “cantar, recitar” (citado como “glin” en Etimologías, entrada 
GLIR-, aunque como indica la raíz “glin” es un error de transcripción del infinitivo *gliri). Sus 
participios activos, serían: *firiel, *giriel, *gliriel (así son en nuestra Conjugación Sugerida). 

 


